
ISSN 1405-1435, UAEM, núm. 69, septiembre-diciembre 2015, pp. 131-150

Desigualdades y vulnerabilidades en la condición 
juvenil: el desafío de la inclusión social

Inequalities and vulnerabilities among youths: the challenge  
of social inclusion 

Alejandro José Capriati / alejandrocapriati@gmail.com
Universidad de Buenos Aires, Argentina

Abstract: The article presents a conceptual framework to address the social inclusion of 
adolescents and youths in a middle-income country like Argentina. The background 
of youths’ social exclusion is the historical process of expropriation of welfare under the 
neoliberal state. I analyze social trajectories, situations of vulnerability and social and 
individual supports in heterogeneous settings of inequality. I also theoretically examine the 
ways of conceptualizing the social context and the constitution of the individual, facing 
institutional changes. In conclusion: it is necessary to investigate further the specific ways 
in which inequalities and vulnerabilities intersect, and to design technologies of intervention. 
These technologies should be based both on scientific evidence and the recognition of 
youths’ rights.
Key words: youth, social inclusion, inequalities, vulnerability, supports. 
Resumen: En el artículo planteo un marco conceptual para abordar algunas de las 
complejidades que el desafío de la inclusión social demanda, atendiendo especialmente a las 
problemáticas vinculadas con la adolescencia y la juventud. Las dificultades en cuanto a la 
inclusión social, asunto prioritario de la agenda en juventudes, tienen como trasfondo común 
un proceso histórico de expropiación del bienestar. Mi propuesta centra su foco de atención 
en las trayectorias sociales, las situaciones de vulnerabilidad y los soportes en escenarios 
heterogéneos de desigualdad. Asimismo, recupero nudos problemáticos de la teoría social 
relativos al modo de conceptualizar el contexto social y la constitución del individuo frente 
a las transformaciones institucionales. A modo de cierre, postulo la necesidad no sólo de 
investigar los modos específicos en que se intersectan desigualdades y vulnerabilidades, sino 
también de avanzar hacia el estudio y diseño de tecnologías de intervención, asentadas en 
evidencia y en compromiso con los derechos de los sujetos. 
Palabras clave: juventudes, inclusión social, desigualdades, vulnerabilidades, soportes.
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Introducción

Cientistas sociales, organismos internacionales, gobiernos y medios de co-
municación se preocupan por la cuestión juvenil (Silva Bega, 2013; Klisberg, 
2010; Hopenhayn y Morán, 2008). Este fenómeno no está exento de ambi-
güedades: simplificando, pero no mucho, la situación de la juventud tien-
de a ser representada como un problema que debe ser controlado al mismo 
tiempo que se reconoce la necesidad de considerar a los jóvenes como actores 
estratégicos del desarrollo o se promueve un enfoque de derechos que reco-
noce su autonomía. 

Dejando en suspenso el análisis de los discursos celebratorios o condena-
torios de los estereotipos juveniles más recurrentes, la propuesta del artículo 
es establecer conexiones entre las transformaciones históricas, los contextos 
sociales y las prácticas juveniles, con el objeto de comprender cómo se anu-
dan los pliegues de la desprotección y la vulnerabilidad en la adolescencia y 
juventud. Esta propuesta se inscribe dentro de la agenda de la cuestión juvenil 
en América Latina, marcada por la incertidumbre que generan los interro-
gantes en torno a los patrones de inclusión social, al tránsito hacia la vida 
autónoma, y a los modos de construir ciudadanía (Kliksberg, 2010; Bendit, 
Hann y Miranda, 2008; Hopenhayn y Morán, 2008; Pérez Islas, 2006). 

La condición juvenil en tanto objeto de estudio condensa un nodo atra-
vesado por la edad en su articulación con el género, la condición socioeco-
nómica, la condición étnica, las culturas juveniles, entre otros clivajes de la 
vida social (Chaves, 2010, 2005; Urresti, 2007; Dayrell Juarez, 2003; Feixa, 
1998; Reguillo, 2000; Bourdieu, 1990). Como se sabe, la edad es un dato 
necesario pero no suficiente: los procesos que se despliegan en la adolescencia 
y en el devenir joven, desde las transformaciones corporales hasta el acceso a 
la vida adulta, asumen diversos significados para varones y mujeres (y quienes 
se apartan del binarismo de género) en distintos contextos sociales y épocas 
históricas. 

En el presente artículo planteo elementos conceptuales para abordar 
algunas de las complejidades que el desafío de la inclusión social demanda, 
atendiendo especialmente a las problemáticas vinculadas con la adolescencia 
y juventud.  

En el primer apartado sintetizo algunas de las transformaciones acae-
cidas o aceleradas desde 1990, prestando especial atención a los modos en 
que han modificado las condiciones de vida y afectado los modos de vivir la 
adolescencia y juventud. En el segundo apartado articulo enfoques y concep-
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tos con el objeto de construir un marco conceptual capaz de comprender las 
vulnerabilidades y los soportes que operan en la condición juvenil, frente a 
las nuevas dinámicas de individuación y a las persistentes desigualdades es-
tructurales. A modo de cierre, propongo estudiar los modos específicos en 
que se intersectan las desigualdades y vulnerabilidades para contribuir a la 
definición de estrategias y modos de intervención. 

Un escenario social en permanente transformación

En la Argentina contemporánea, salvo el peso demográfico de adolescentes 
y jóvenes (entre 15 y 29 años), aproximadamente en torno a un cuarto de la 
población total en los últimos cuarenta años (Miranda et al., 2007; INDEC, 
2010), pocas cosas han permanecido constantes a nivel nacional y global. 
Instituciones constitutivas de la vida social en general y del devenir joven en 
particular como la escuela, la familia, la política, el trabajo, afrontan cambios, 
tanto en su alcance y posibilidades como en sus normas y valores. 

Los cambios en la sociedad argentina remiten a procesos sociales, eco-
nómicos, políticos, culturales, que exigen dar cuenta de transformaciones 
globales y regionales del capitalismo contemporáneo. La imagen que los Es-
tado-nación avanzados construyeron de sí mismos desde mediados del siglo 
XX como sociedades cada vez más democráticas gracias a la reducción de las 
desigualdades sociales (a cargo del Estado de Bienestar, en el caso de Europa, 
o vía efecto de derrame de la economía de mercado, en el caso de los Esta-
dos Unidos de Norteamérica), ha estallado ante el aumento de las privacio-
nes y la multiplicación de protestas y tensiones étnicas en distintas regiones 
(Bourgois, 2010; Wacquant, 2007). 

La globalización económica y el triunfo del individualismo son, recupe-
rando el planteamiento de Fitoussi y Rosanvallon para el caso francés (2003), 
procesos determinantes del sentimiento de inseguridad e incertidumbre. 
Además de las desigualdades tradicionales o estructurales, vinculadas con la 
jerarquía de ingresos y acceso a la vivienda, aparecen nuevas desigualdades 
relativas a las condiciones de vida, de empleo, de salud y accesibilidad a servi-
cios y equipamiento público (Fitoussi y Rosanvallon, 2003). 

En los países de América Latina, el acceso a recursos y oportunidades 
está atravesado por marcadas desigualdades: por un lado, una porción más o 
menos reducida de jóvenes alcanza niveles de vida similares al segmento ju-
venil de los países industrializados; y por otro lado, la situación de la mayoría 
se asemeja a la de los países más pobres (CEPAL-OIJ, 2004, 2008). El acceso 
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inequitativo sigue patrones en términos de segregación espacial, de clase, de 
género, orientación sexual y pertenencia étnica (Bendit et al., 2008). Así, los 
grupos juveniles con alto nivel económico y movilidad global tienden a pare-
cerse más a grupos privilegiados de otras latitudes que a los jóvenes pobres de 
sus países (Krauskopf, 2008). 

Los escenarios nacionales son heterogéneos en los países de la región y 
presentan diferencias al interior de cada uno de ellos. En las últimas dos déca-
das se han alternado ciclos de crisis y crecimiento económico, por un lado, y 
cambios en las orientaciones políticas de los gobiernos, por el otro. Las trans-
formaciones vinculadas con reformas estructurales en el papel del Estado y en 
la orientación de las políticas macroeconómicas, agrupadas bajo la expresión 
modelo neoliberal, han profundizado la precarización en las condiciones de 
vida y afectado el ejercicio de derechos sociales en los cuales es necesaria la 
intervención del Estado para asegurarlos. 

Las crisis económicas, políticas y sociales han inaugurado nuevos con-
textos en la región frente a la debacle neoliberal. En estos escenarios emer-
gentes desde principios del siglo XXI se ha puesto en cuestión la capacidad 
de autorregulación de las fuerzas del mercado y se ha reconsiderado la inter-
vención del Estado y sus dispositivos políticos e institucionales con el objeto 
de garantizar la equidad y promover la inclusión social (Aparicio Castillo, 
2013). 

De acuerdo con el Panorama Social de América Latina 2012 (CEPAL, 
2012), la pobreza y la indigencia en la región continúan su tendencia descen-
dente, situándose como una de las más bajas registradas en las últimas tres 
décadas, especialmente a partir del aumento de los ingresos en los hogares 
pobres. Pese a su reducción, la pobreza y la indigencia continúan en niveles 
altos (en el año 2011 el 29,4% de la población de la región era pobre) y la 
desigualdad en materia de distribución de ingresos es uno de los principales 
desafíos en la región (Aparicio Castillo, 2013); si bien se constatan recupera-
ción y crecimiento económico en la mayoría de los países de la región desde 
el año 2005, no ha resultado posible detener la expansión del mercado de 
trabajo informal y el acceso inequitativo a diversos bienes sociales.

En el caso argentino, los cambios iniciados hacia mediados de la década 
de 1970 y profundizados durante la década de 1990 implicaron un incre-
mento de la desigualdad, una crisis en torno al empleo y una heterogeneiza-
ción de la pobreza, transformando de modo significativo las condiciones de 
vida de la población joven (Epele, 2010; Svampa, 2005). Las altas tasas de 
desocupación en jóvenes y la creciente vulnerabilidad en las condiciones de 
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empleo explican, en buena medida, por qué la población joven ha sido uno 
de los grupos más perjudicados por los cambios en la estructura ocupacional 
(Miranda et al., 2007).

El deterioro de las condiciones de vida hacia fines de la década de 1990 
y primeros años del siglo XXI instalaron un “nuevo umbral” a partir del cual 
pensar las desigualdades en Argentina (Svampa, 2009). Estos cambios, pre-
sentados en sus trazos más generales, pueden ser leídos como una expropia-
ción del bienestar, un proceso histórico con diversas etapas o periodos, no 
exento de contradicciones, que exige un análisis mayor tanto de sus continui-
dades como de sus rupturas.

Desde fines del año 2002, un periodo de crecimiento económico revir-
tió las altas tasas de desocupación e inició un ciclo de mejoras en distintos 
indicadores macroeconómicos y sociales, con controversias sobre diferentes 
indicadores desde 2007 o 2008. No resulta una ecuación simple precisar en 
qué medida se han revertido las brechas sociales abiertas en la década pasada, 
atendiendo al crecimiento económico y al impacto de las políticas sociales en 
materia de educación, empleo y  transferencia de ingreso. Una de las hipótesis 
más fecundas para justipreciar el periodo 2003-2013 sostiene la existencia de 
tendencias contrapuestas en materia de igualdad-desigualdad a partir de un 
abordaje multidimensional de la desigualdad y diversas esferas de bienestar 
(Kessler, 2014).

Bajo esta hipótesis es posible identificar en materia de salud, por ejem-
plo, mejora de indicadores vitales y aumento de la cobertura de salud y per-
sistencia de enfermedades ligadas a la pobreza. En el campo de los derechos 
sociales y especialmente en los derechos de niñas, niños y adolescentes (Tu-
ñón, 2012), si bien ha sido positivo el avance en la creación de jurisprudencia 
es significativo el desafío de acortar la brecha institucional, es decir, reducir la 
distancia entre la sanción formal y la implementación de estrategias efectivas 
bajo la nueva jurisprudencia. 

Las dificultades en cuanto a la inclusión social, definida como la posibili-
dad del ejercicio de la capacidad efectiva de acceder a los derechos civiles, eco-
nómicos, sociales y culturales, tienen como trasfondo común un proceso de 
expropiación del bienestar. Este proceso, recuperando la definición de Epele 
(2010), apunta al resquebrajamiento de las formas tradicionales de bienestar, 
a la emergencia de promesas vinculadas al mercado y a la producción de nue-
vos malestares y padecimientos.
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Una propuesta teórica para abordar el desafío de la inclusión social

Los ejes analíticos que se proponen en el marco conceptual están atravesados 
por cambios históricos y refieren a distintos nudos problemáticos de la teoría 
social, entre los cuales se destaca la crisis de la representación unitaria de la 
sociedad y el modo en que definimos el contexto y abordamos la constitución 
del sujeto. 

Cómo conceptualizar el lugar que le cabe en todo análisis social al con-
texto y a las posiciones sociales constituye, como desarrolla Martuccelli 
(2007a), uno de los problemas principales de la teoría social frente a la crisis 
de la idea del personaje social, es decir, la imposibilidad de explicar las accio-
nes y experiencias de los individuos exclusivamente a partir de su posición 
social. El desfase entre las experiencias subjetivas y las procedencias colecti-
vas dan cuenta del impasse teórico de las explicaciones que no atienden a la 
singularización creciente de las experiencias (Martuccelli, 2006). No se trata 
de sustraer el contexto del análisis social; el reto que propone Martuccelli es 
construir una teoría que reconozca el legítimo lugar del contexto y las posi-
ciones sociales, y sea capaz de explicar la labilidad de ambas, focalizando en el 
entredós que se teje entre el actor y el sistema. 

Situar al individuo en el centro del análisis no supone reducir el análisis 
al nivel del actor ni debe traducirse en la aceptación de una sociedad sin es-
tructura. La individuación como estrategia de análisis, continuando con el 
planteamiento de Martuccelli (2006, 2007a), aborda el estudio de los prin-
cipales cambios societales a partir del proceso de constitución del individuo 
y plantea como interrogante  cómo se estructuran los fenómenos sociales a 
nivel de las experiencias personales, con el interés centrado en las consecuen-
cias a escala de los actores de los cambios históricos. 

Atendiendo a estas transformaciones, la propuesta para abordar el es-
tudio de la condición juvenil está centrada en las trayectorias sociales, los 
procesos de vulnerabilidad y los soportes en escenarios heterogéneos de des-
igualdad. Las preguntas que dinamizan esta propuesta giran en torno de las 
relaciones entre trayectorias y escenarios, soportes y vulnerabilidades. ¿De 
qué maneras inciden los diferentes escenarios en la modulación de las trayec-
torias, en las situaciones de vulnerabilidad y en la disponibilidad de soportes? 
¿Cuáles son las trayectorias juveniles típicas emergentes en los distintos esce-
narios de inclusión-exclusión? ¿Cuáles son las situaciones de vulnerabilidad 
que modelan las trayectorias y cuáles son los principales soportes que operan 
en las trayectorias? 
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Este marco tiene tres ejes: caracterizar los escenarios de inclusión-exclu-
sión, identificar situaciones de vulnerabilidad y construir una tipología de los 
soportes. Apunta a la especificidad de los problemas para comprender la con-
creción particular de las relaciones de género, de clase y generación, y captar 
cómo está siendo vivida la desigualdad en cada escenario social (Ayres et al., 
2012a). Para ello se abordan el despliegue de los soportes y las situaciones de 
vulnerabilidad por medio de la noción de trayectoria social, en tanto modo 
más o menos típico de una persona o un grupo de transitar el espacio social, 
caracterizado por medio de la descripción del escenario social. 

a) Los escenarios sociales de inclusión-exclusión 

En este primer eje el punto de partida es pensar el usualmente denomina-
do contexto (externo) como fenómeno (propiamente dicho). Los factores 
sociales no son “factores” ni son “externos”; por el contrario, determinan o 
producen al fenómeno en cuestión. Las desigualdades sociales no refieren 
a un conjunto agregado de desigualdades previas o exteriores, sino que son 
dimensiones integradas, no exentas de conflicto, que se retroalimentan y re-
producen (Pecheny, 2013). 

La noción de escenarios sociales es una forma de describir las posiciones 
estructurales y diferencias de oportunidad constreñidas a un área geográfica 
determinada, develando disparidades territoriales e inequidades socio-espa-
ciales. En esta descripción se especifica el tipo de participación del Estado, del 
mercado y de la sociedad civil, prestando especial atención a los espacios de 
tipo comunitario, con el objeto de captar en cada escenario la matriz institu-
cional y la accesibilidad a diversos bienes y servicios. La definición de acce-
sibilidad está constitutivamente vinculada con el ejercicio de la ciudadanía e 
inclusión social (Hernández, 2012). 

Se propone abordar los problemas de accesibilidad en su nivel territorial 
de máxima desagregación, tal como proponen Steinberg et al. (2011), para 
aprehender la estructura de oportunidades que en él se desarrolla. Por medio 
de este concepto se identifica la existencia de oferta y servicios en diversas 
áreas, desde educación y empleo, servicios básicos, cuidados a la infancia y 
centros de salud, hasta programas sociales y opciones en deporte y cultura 
(Steinberg et al., 2011). 

En el Gran Buenos Aires, territorio formado por la Ciudad de Buenos 
Aires y veinticuatro partidos de la provincia de Buenos Aires, residen casi 13 
millones de personas, de las cuales un tercio tienen entre 10 y 29 años de edad 
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(INDEC, 2010). Las condiciones de vida y el acceso a recursos en una mega-
lópolis como el Gran Buenos Aires develan múltiples desigualdades sociales 
(Tuñón, 2013; Steinberg, Cetrángolo y Gatto, 2011; Epele, 2010; Grassi y 
Danani, 2009; Bayón, 2008; Salvia, 2008; Malimacci y Salvia, 2005). 

En el Gran Buenos Aires, incluso al interior de la mayoría de los partidos 
de la provincia de Buenos Aires, coexisten escenarios diversos de inclusión-
exclusión. Por ejemplo, a pesar de la tendencia creciente de la matrícula esco-
lar y de los años de escolaridad, son heterogéneas las posibilidades de acceso 
a una educación de calidad y su accesibilidad está condicionada por el sector 
social de pertenencia y lugar de residencia (Miranda, Otero y Corica, 2007). 
Por otro lado, el origen social constituye una variable medular en las posibili-
dades de inserción laboral de los jóvenes (Pérez, 2009). Además de intervenir 
indirectamente mediante el acceso a diferentes niveles de educación, incide 
directamente: a igual nivel educativo entre jóvenes de distinto origen social 
existen distintas tasas de empleo y desocupación, develando desventajas en 
las posibilidades de valorar las credenciales educativas (Pérez, 2009). 

Además de la descripción de las diferencias de oportunidades constreñi-
das a un área geográfica determinada, otro insumo para caracterizar el escena-
rio social son los perfiles socio- demográfico y epidemiológico, con especial 
atención en la población adolescente y joven, y la mortalidad por causas ex-
ternas o muertes por violencias. 

El término muertes por violencias, a diferencia de la noción de causa ex-
terna que implica un abordaje de tipo individual a imagen de las causas “na-
turales” de enfermedad, hace referencia a fenómenos complejos y problemas 
de salud colectiva, atendiendo a la magnitud de su impacto social (Alazraqui 
et al., 2012; Spinelli et al., 2011; Minayo, 2006). Para dar cuenta de la mag-
nitud que asume la violencia en la vida de adolescentes y jóvenes, retomo la 
tendencia temporal de las muertes por violencia para la población entre 10 
y 29 años de edad durante el periodo 1990-2010 en el territorio argentino 
(Spinelli et al., 2013). 

En 1992 la tasa de mortalidad por agresiones era de 4,9 cada 100.000 
habitantes; diez años más tarde, al iniciarse la crisis económica y política, la 
tasa se duplica y alcanza la máxima expresión del periodo (9,4 cada 100.000 
habitantes en 2002). Las tasas de mortalidad por suicidios entre 1990- 2010 
presentan guarismos relativamente similares a los registrados en las tasas de 
mortalidad por agresiones a lo largo del periodo (oscila entre 4,4 y 9,4 cada 
100.000 habitantes); no obstante, una y otra se comportan de modo distin-
to: los suicidios presentan un crecimiento importante entre 1997 y 2003, y 
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a partir de 2004 permanecen relativamente estables con tasas que duplican 
a las halladas al comienzo de la década de 1990. Los valores más elevados de 
la tasa de mortalidad por agresiones o por suicidios constituyen el piso de la 
tasa de mortalidad por lesiones en el tránsito. Estas tasas muestran marcadas 
diferencias por regiones y al interior del Gran Buenos Aires. 

b) El estudio de las vulnerabilidades y las violencias

Apelo al enfoque de vulnerabilidad y derechos humanos parar observar cómo, 
en dónde y sobre qué sujetos o grupos se anudan los pliegues de la despro-
tección, la precariedad y la violencia en la adolescencia y juventud. En este 
enfoque, desarrollado de modo pionero en el campo de la salud a partir de la 
epidemia del VIH-SIDA (Mann et al., 1999), el objeto principal de atención 
se desplaza de las identidades, personales o sociales, hacia las relaciones socia-
les, base de las situaciones de vulnerabilidad, como las relaciones de género, 
las relaciones económicas y las relaciones generacionales (Ayres et al., 2012b). 
A diferencia de la noción de riesgo individual, la vulnerabilidad social pone 
el foco en el contexto o escenario en el cual se desarrollan los sujetos y las 
prácticas (Ayres et al., 2012a; Gruskin y Tarantola, 2012; Ayres et al., 2008). 

El análisis de la vulnerabilidad es entendida como un conjunto de as-
pectos individuales y colectivos vinculados con una mayor susceptibilidad 
a padecer perjuicios y menor disponibilidad de recursos para su protección 
(Ayres et al., 2012b). Analíticamente, se distinguen tres dimensiones, en per-
manente interacción: lo individual, lo social y lo programático. Lo individual 
se refiere a las relaciones intersubjetivas, lo social a los espacios concretos de 
interacción, y lo programático a las políticas e instituciones. La definición 
de vulnerabilidad presenta una gran afinidad con la desigualdad entendida 
como dimensiones integradas que se retroalimentan y reproducen (Pecheny, 
2013).

Las vulnerabilidades, así definidas, impactan sobre la dimensión de la 
salud, que a su vez, en el caso de los jóvenes, está indisolublemente ligada a 
situaciones de violencia (Capriati, 2013; Di Leo y Camarotti, 2013). Una 
definición amplia e integral de la salud reconoce como perteneciente a su 
campo problemático las prácticas, situaciones o condiciones capaces de pro-
ducir tanto bienestar como malestar en los sujetos, grupos y comunidades 
(Kornblit, 2010). 

El estudio de las vinculaciones entre juventudes, género y salud, espe-
cialmente en torno a las violencias y vulnerabilidades, es un área de desarro-
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llo incipiente, tanto desde las ciencias sociales como desde la salud pública 
(Pecheny, 2013; Di Leo et al., 2011; Kornblit, 2010; Epele, 2010; Reguillo, 
2008; Ramos, 2006; Minayo 2006). Abordar el campo problemático de la 
salud juvenil en relación con la normatividad heterosexual, conlleva temati-
zar asuntos pocos explorados como los niños/as y jóvenes LGBT (lesbianas, 
gays, bisexuales y transexuales) y la especificidad de los procesos de vulnera-
ción en relación con los contextos estigmatizantes y/o violentos (Pecheny, 
2013). 

La condición de joven LGBT, más que yuxtaponerse, agrega dimensio-
nes suplementarias que complejizan los procesos de vulnerabilidad social 
(Pecheny, 2013); la especificidad de la condición LGBT en tanto generación 
joven está vinculada no sólo a las enfermedades como el VIH/SIDA y otras 
ITS, sino también a situaciones de violencias y diversos padecimientos. 

Además de las manifestaciones visibles de la violencia, se deben abordar 
las consecuencias de experiencias traumáticas crónicas como la pobreza, el 
clasismo y el sexismo, reconociendo los complejos vínculos entre procesos 
económicos-políticos y vida cotidiana (Epele, 2002). Específicamente, las 
nociones de cadena de violencia y cadena punitiva, emergentes de estudios 
realizados en el ámbito de la provincia de Buenos Aires, echan luz sobre las 
violencias interpersonales e institucionales. El concepto de cadena de vio-
lencia propone hacer inteligible cómo diferentes tipos de violencia se con-
catenan y dan forma a una cadena que conecta la calle y el hogar, el espacio 
doméstico, la esfera pública y las acciones del aparato estatal (Auyero y Berti, 
2013). La noción de cadena punitiva se enfoca en las trayectorias marcadas 
por el encadenamiento de lo policial, lo judicial y lo custodial (Daroqui y 
López, 2012). 

De manera específica, entre los aportes recientes al estudio de esta di-
mensión se destaca el análisis de los acontecimientos biográficos en la vida 
de varones y mujeres jóvenes residentes en villas y barrios populares del Gran 
Buenos Aires por medio de relatos de vida (Di Leo y Camarotti, 2013). Des-
de las perspectivas de los jóvenes, gran parte de los problemas que han viven-
ciado son de índole personal e intrafamiliar, asimilados en buena medida por 
medio de los vocabularios de la desgracia, del infortunio y del abuso (Mar-
tuccelli, 2013). 

Desde una perspectiva enfocada en la vulnerabilidad social y los dere-
chos humanos, las adversidades en la infancia y los problemas durante el de-
venir joven asumen otra forma y color: así, se devela la ausencia de espacios de 
cuidado, programas sociales o instituciones, que protejan o brinden asisten-
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cia para afrontar experiencias traumáticas como las privaciones crónicas, las 
agresiones familiares, las violencias cotidianas y los consumos problemáticos 
de drogas, reforzando la situación de desamparo en la temprana infancia o 
adolescencia (Capriati, 2014, 2013). 

Los acontecimientos biográficos en las trayectorias de este grupo de jó-
venes dan cuenta de un nivel alto de vulnerabilidad social, pautado no sólo 
por la mayor susceptibilidad de perjuicios, sino también por la menor dispo-
nibilidad de recursos para su protección y por la ausencia de instancias opor-
tunas de reparación. No debiera ser necesario aclarar que el enfoque en la vul-
nerabilidad no significa que una conducta de riesgo carezca de consecuencias 
o importancia (Parker y Aggleton, 2003); es una perspectiva más amplia que 
considera tanto las prácticas de las personas y sus relaciones sociales como el 
impacto del Estado, por acción u omisión (Pecheny, 2013).

La heterogeneidad de las condiciones de vida y de los procesos de subje-
tivación, retomando el planteo de Di Leo (2011), hace que las violencias sean 
vivenciadas de diferentes formas por distintos grupos de jóvenes, dependien-
do no sólo de la posición en el espacio social, sino también de las condiciones 
de género, la utilización de recursos o capitales, y la apropiación de derechos, 
entre otros aspectos, que son aprehendidos a partir de la noción de soporte, 
tercer eje analítico. 

c) El estudio de los soportes 

Para el análisis de las maneras por las cuales las mujeres y varones jóvenes se 
sostienen en el mundo, apelo a la noción de soporte, tal como ha sido desa-
rrollada por Martuccelli (2007a, 2007b). No hay individuos sin soportes y 
no todos los soportes permiten la constitución del individuo. Los soportes 
son entendidos como medios materiales e inmateriales, relaciones u objetos, 
experiencias o actividades diversas, que permiten a los individuos sostenerse 
en la existencia. 

La noción de soporte en su concepción ampliada se muestra como una 
herramienta de análisis productiva para comprender el diferencial de ma-
neras por las cuales los individuos se sostienen en el mundo (Martuccelli, 
2007b). A diferencia de las concepciones tradicionales del término, vincu-
ladas con las condiciones socioeconómicas, los derechos sociales y el sistema 
de protección (Castel, 1997), este abordaje ampliado abre el análisis a las 
dimensiones sociales y existenciales, y deja abierto el carácter de los soportes, 
no definiendo a priori cuáles son los elementos susceptibles de jugar ese papel 
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(Martuccelli, 2007b). Por supuesto, los derechos y recursos económicos son 
soportes mayores del individuo, pero no son necesariamente los más impor-
tantes ni los únicos existentes. 

A diferencia de los recursos o capitales, los soportes rara vez son utiliza-
dos a nivel instrumental, son de tipo relacional, escapan al control unilateral 
y suponen vínculos intersubjetivos (Martuccelli, 2006). El análisis de los so-
portes, sean éstos del orden afectivo, material o simbólico, revela que tienen 
distintas legitimidades y que no siempre poseen la capacidad de funcionar 
como amortiguador social ante situaciones adversas o de crisis. 

Una de las dificultades en el estudio de los soportes es la representación 
del individuo como  autorrealización, representación heroica y dominante 
de la cultura occidental, ilusión de un sujeto no dependiente (Martucce-
lli, 2007b). Además de tener visibilidades diferentes, los soportes también 
tienen legitimidades distintas, invisibles, estigmatizantes, ambivalentes y pa-
tologizantes. Así, personas y grupos en posición de privilegio (social, econó-
mico, cultural) tienden a poseer soportes invisibles, incrementando el senti-
miento de un sujeto que se sostiene y realiza efectivamente desde el interior. 
Por el contrario, los individuos en situación de fragilidad social, obligados a 
sostenerse en mayor medida desde el interior, paradójicamente son definidos 
como dependientes, en tanto sus soportes están vinculados con programas 
públicos. 

Tal como explica Di Leo et al. (2011), el desarrollo de Martuccelli de 
una sociología de los soportes implica una ruptura epistemológica con la 
concepción dominante del individuo moderno, ya sea respecto a la imagen 
del individuo que se sostiene desde el interior o al imperativo del individuo 
soberano, figuras talladas a partir de los atributos de independencia y auto-
nomía.

Recuperando la investigación sobre jóvenes del Gran Buenos Aires (Ca-
priati, 2014), en los relatos aparecen diversos espacios que han desempeñado 
papeles reconocidos como positivos en sus biografías. Espacios heterogé-
neos, vinculados con un centro comunitario, con un bachillerato popular o 
una parroquia, que les permiten reflexionar sobre sí mismos y su futuro, que 
les habilita la posibilidad de viajar por fuera de su localidad, que les facilita 
continuar y finalizar sus estudios. 

En cierta medida, estos espacios que funcionan como soportes pueden 
ser adjetivados como conmutadores, adaptando el uso de Ana Lía Kornblit 
(2010), en tanto ponen en circulación otros discursos y actúan como plata-
formas que posibilitan el ejercicio de la autonomía y promueven el desarrollo 



Alejandro José Capriati. Desigualdades y vulnerabilidades en la condición juvenil: el desafío de la 
inclusión social

143

de proyectos biográficos. En la elaboración de un marco conceptual sobre 
promoción de la salud entre jóvenes, Kornblit (2010) retoma la noción de 
shifters o conmutadores, utilizada previamente por Michel de Certeau para 
captar la capacidad de ciertas personas o instituciones de relativizar ciertos 
saberes y poner en circulación otros discursos; la elaboración original del tér-
mino remite a la lingüística de Jakobson. La inclusión de los espacios grupa-
les entendidos como conmutadores en relación con la promoción de la salud 
obedece a que actúan “como plataformas que posibilitan el ejercicio de la 
autonomía”, pilar de una concepción integral de la salud.

A modo de cierre

Las antinomias, heredadas del proceso formativo de las ciencias sociales, 
relativas a comunidad- sociedad, estructura social-acción social, consenso-
conflicto, estructura-infraestructura, y particularmente, individuo-sociedad, 
se han visto desafiadas desde mediados de los años setenta, con importantes 
implicancias a nivel del individuo (Charry y Rojas Pedemonte, 2013).

En el caso de los actores juveniles, las instituciones que habían sido 
condiciones de su surgimiento durante el siglo XX afrontan procesos de 
re-configuración frente a un mundo social que cambia y torna obsoleto el 
modo como se definía la familia, la escuela, la pareja, el empleo, etcétera. A 
diferencia de tres o cuatro décadas atrás dependiendo de lugares, a princi-
pios del siglo XXI las instituciones ofrecen menos bases de apoyo capaces 
de organizar los tiempos sociales bajo la forma de la previsibilidad (Kessler 
y Merklen, 2013) y las dinámicas de individuación cobran especial interés 
(Araujo y Martuccelli, 2012; Martuccelli, 2010; Castel, 1997). 

La orientación cada vez mayor de las transformaciones institucionales 
hacia el individuo obliga a que cada persona desarrolle su propia trayecto-
ria biográfica (Martuccelli, 2006) y plantea el interrogante sobre los nuevos 
imperativos que pesan sobre los sujetos. Así, junto a los mayores espacios de 
autonomía e independencia vinculados con las demandas sociales de libertad 
individual emergen renovadas exigencias al individuo de hacerse a sí mismo 
(Merklen, 2013); requerimientos que en contextos de profundas desigual-
dades instauran como efectos paradójicos nuevas formas de control social; 
especialmente atendiendo al hecho de que el individualismo entre los secto-
res populares se conjuga con la inestabilidad y las exigencias de responsabili-
zación que las nuevas configuraciones institucionales promueven (Kessler y 
Merklen, 2013). 
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En razón de estos procesos, el marco conceptual elaborado procura evi-
tar en el estudio de la condición juvenil tanto el determinismo social como la 
ilusión del sujeto libre y autorrealizado. La propuesta a lo largo del artículo 
ha sido articular enfoques y conceptos que permitan establecer conexiones 
entre los cambios históricos, los contextos sociales y las prácticas juveniles 
con el objeto de inscribir el estudio de la condición juvenil y la problemática 
de la inclusión social en un proceso de expropiación del bienestar, así como 
también en un escenario signado por los cambios en las relaciones entre in-
dividuo-sociedad. 

Específicamente, el marco conceptual desarrollado está centrado en es-
tudiar empíricamente cómo los procesos de vulnerabilidad y los soportes se 
ponen en relación en diferentes escenarios de desigualdad. Como se ha expli-
citado, existe gran afinidad entre la desigualdad y la vulnerabilidad en tanto 
procesos que se retroalimentan. Por un lado, la noción de escenarios sociales 
capta las posiciones estructurales y diferencias de oportunidad constreñidas 
a un área determinada. Por otro lado, el enfoque de vulnerabilidad sitúa el eje 
en las relaciones sociales (de género, socioeconómicas, étnicas, generaciona-
les, etc.), base productora de las situaciones de vulnerabilidad, negligencia y 
violación de los derechos humanos (Ayres et al., 2012a).

Finalmente, el estudio de los soportes, en el sentido de Martuccelli (2007), 
propone aprehender las capacidades existenciales y sociales del individuo de 
sostenerse en el mundo y comprender cómo se insertan en entornos sociales 
y existenciales singulares, inscribiendo las historias de los individuos en en-
tramados particulares de interdependencias.  

El estudio de las situaciones de vulnerabilidad y los soportes en distintas 
trayectorias juveniles y escenarios sociales pone de relieve desafíos que en-
frentan no sólo la investigación social sino también las políticas públicas que 
promueven la inclusión social frente a las transformaciones en las sociedades 
contemporáneas. 

Como es sabido, los escenarios de desigualdad y las situaciones de vul-
nerabilidad socavan de modos diversos y con disímil intensidad las condicio-
nes, materiales y simbólicas, que garantizan el acceso a los derechos sociales, 
económicos y culturales, consagrados en términos formales, promovidos en 
políticas públicas asentadas en la noción de expansión de derechos.

No es muy novedoso afirmar que las desigualdades, de tipo socioeconó-
mico, de género, sexuales, entre otras, cuando son altas y persistentes como 
en América Latina, impactan de modo significativo en la vida de las personas 
más vulnerables (Pecheny, 2013). El impacto no es exterior, sino constituti-
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vo: las desigualdades producen tales vulnerabilidades; en otras palabras, las 
vulnerabilidades no son resultado de actitudes individuales o familiares, de 
conocimientos y prácticas, remiten a procesos estructurales. Lo novedoso, 
coincidiendo con Pecheny (2013), es identificar patrones específicos de rela-
ciones con el objeto de intervenir, es decir, un doble desafío. Por un lado, dar 
cuenta empíricamente de las producciones diferenciales de vulnerabilidad 
generacional, atendiendo a la clase, al género, a la orientación sexual, a la et-
nicidad, entre otros clivajes sociales. Por otro lado, avanzar en el estudio y di-
seño de tecnologías de intervención que aborden estos problemas y procesos. 

Dichos desafíos conllevan un salto e implican volver a preguntarnos 
acerca de los aportes y límites de la investigación: ¿desde dónde y cómo in-
tervenir desde la política pública? Las distintas disciplinas científicas pueden 
pensar y proponer tecnologías de intervención para políticas de promoción 
de la salud, asentadas en evidencia y en compromiso con los derechos de los 
sujetos y los diversos proyectos subjetivos de felicidad (Pecheny, 2013; Ayres 
et al., 2012a). 

Para ello, en el análisis de las trayectorias de individuos y grupos se debe 
discutir las experiencias que producen una política de expansión de dere-
chos, interrogando en qué medida puede corresponder en sus intervenciones 
y efectos a la tensión entre proyectos autonomistas y nuevos controles (Silva 
Bega, 2013). La tensión entre autonomía y control social constituye una cla-
ve de lectura fundamental en el abordaje de la inclusión social como proceso. 

No se trata de que adolescentes y jóvenes se integren a un orden social 
dado, reconozcan los valores culturales y adquieran ciertas competencias 
funcionales, los desafíos que la inclusión social pone de relieve refieren a la 
accesibilidad a oportunidades y recursos, a las condiciones materiales y sim-
bólicas para ejercer los derechos. Tener como clave de lectura la tensión entre 
autonomía y control social significa, entre otras cosas, no dejar de preguntar-
se en qué medida las políticas, estrategias e intervenciones favorecen el desa-
rrollo de un pensamiento crítico, contribuyen a la ampliación del universo 
sociocultural, generan las condiciones para que cada individuo sea dueño de 
su propia vida. 

Tales preguntas resultan especialmente vigentes cuando se postula como 
prioritaria la cuestión de cómo garantizar el desarrollo pleno en adolescentes 
y jóvenes, el acceso a la educación, al empleo y a la cultura, el derecho a la 
salud integral, sin discriminaciones negativas de ningún tipo. 

En síntesis, el interés central de este artículo ha radicado en presentar un 
marco conceptual y algunos interrogantes teóricos que contribuyan a la defi-
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nición de una agenda de investigación en juventudes, que apunte no sólo a la 
descripción y elaboración de teorías sino también a la necesidad de avanzar 
hacia el estudio de tecnologías de intervención. 
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